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SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 9 de Abril 
de 1899 

Ocnpando la presidenciA. el Sr. Comas Doménech fué declarada 
cabierta la sesión a la cuat asistieron los señores Alarcóo, Algarra, 
Bruna, Burgada, Batalla, Bellido, Bertran, Castany, CasLtt.üé, Culi· 
lla (A.), Capdevila, Coromina!', Conill, Francisco y Maymó, Ferrer, 
Girbau, Gorgas, Gabarró, Gassiot, Jardón (F. y E.), López, Llitera::, 
.Marimón, Montoya, Paré~, Pascual, Pollés, Punyert, Silvestre, 8alvu
dores, Soler Forcada y Vallbé quienes oyeron la lectura que bizo e-l 
infrascrita secretaria del acta de la reunión anterior, que fué a proba· 
da . Excusaron la asistencia los señores Perís M., Bord as, Griera y 
Lliró. 

El Presidente, de~pués de hacer un cumplido elogio fúnebre del ex
celentisimo é Ilmo. Sr. D. Joaqúin Rubió y Ors, Rector de esta Unl
versidad que habfa pasado a mejor v!da poco tiempo después de la 
visita que le hizo la comisión de académicos, que, cumplieodo un 
acuerdo de la Acnrlemia, pa"aron a felicitarle por su nombramiento 
de Rector, propuso y aprobóse constase en acta el pt·ofundo senti
miento de esta Corporación por la muerte del venerable maestro y CO· 
nocido literato, comunicandose asi al Ilmo. Sr. Rector accidental de 
la Universidad y al Claustro de profesores de la Facultad de Filosofia 
y Letras, al cua! perteneda el Dr. Rubió , por media de oficio y 8. la fn· 
rnilia del finada pot· una comisión de la A.ca.demia, que se acordó fue
se la misma que pasó a felicitar al Dr. Rubió cuando su nombramieo
to de Rector, uando ademas cuenta de que et Secretaria infrascri ta, è. 
raíz de dic ho fallecimieo to, habfa firmada las lis tas de pésarne a OOOL• 
bre de la Academia. 

Au unció el scñor Comas la próxima celebración del Congreso Cató· 
lico Nacional de Burgos, manifestando que habfa asistido, invitada al 

-efecto, a uua reunió u de la Juota Directiva de dic ho Congreso habieu. 
do ofrecido en ella elapoyo de nuestra. Asociación, y en prueba de ello 
dióse cuenta que la Junta Directiva habiaacordado inscribir é. la Ace· 
-demia como miembro titular del Cougreso, recomendando a los aca
démicos hiciereo lo propio. 

Record6 el seüor Comas que en el anter ior año inicióse la idea de 
hacer las Asociaciones Católicas de este Obispado un~ peregrinación 
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a Montserrat, con motivo de la inauguración del monumento repre
eeotativo del Coarto Misterio de Dolor, costeado por las mismas y que
para promover la aeistencia a dicho acto se habian hecho algunos tra
oajos por los delegados de las asociaciones, entre ellos el que suscribe 
en representación de la Academia, pero que debido a las tristes cir
cunstancias por que atraves6 España, suspendiüse la peregrinación 
que definitivamente se bari&. en los dias 22, 23 y 24 de los corrientes, 
à cuyo fiu se habia constituido otra nu eva junta con los mis mos dele
ga dos de la anterior, la cua! hacia grandes preparativoq para el mejor 
éxito del11cto, exbortando el Presidenta à los académicos a que toma
sen parte en el mismo asistiendo a la peregrioación, de la cual se da
rian extensos detalles en Secretaria. 

Concedida à ruego suyo la palabra 111 SPñor Soler Forcada, en sen
tidas frases manifestó à Ja Academia r.u gratitud por las muestras de 
aprecio que habia recibido con motivo del fallecimit>nto de su pa
dre, contestau do el Presidente al señor Soler en nombre de la Acade
rnia y reiterando t>l pésame por tan tl'iste suceso. 

Al dar cuenta la l'residencia de la lleg·ada a Barcelona del reveren
disimo P. Eduardo Llanas, escolapio, fundador de la Academia, y del 
reverendisimo P. Asisteote general, León Vidarrell, propuso, y asise 
acord6, que uou. comisión de académicos pasast à saludar à dicbos pa
drcs en nombre de la Corporación, invitandoles por si deseaban asistir 
à la sesión. Suspeodida ést.a después de nom brarse à los señores Parés, 
Franciscn y Mayro6, Soler Forcada, Bruna y Culilla para que pl\sasen 
é. ViRitar a dichOS padres, VOJviernn aJ Cabo de pOCO tiempo 8COmpa
fi8DUO à éstos, sieudo recibidos a la entrada del salón por el Presidente 
y el iufrascrito. 

Rean u dada la sec~ión bajo la presidencia del P . Vidarrell, quien te
uia &. su derecha alP. Llauas y a su izquierda al señor Coruas, fué 
concedida la palabra al señor Francisco y Mayrnó, q u ien ft>licitóde del 
interés que los señores acadi>micos han tornado en la importantisirna 
cuestión que se debate y justificó FIU intervención en la miF~mn por la 
ufición que siente hacia esta clase de aF~untos . Re:fil'iéndoRe à lns ma
ll ifestaciones hec has por varios acadérn ico s en la sesión unterior, sos· 
tu vo !11. necesidad de harmonizar las euseñaozas de las disti u tas ra mas 
'le la actividad que pueden contribuir a resolo;er la cucbtión social 
hajo los diversos aspectos que ésta presenta, por lo que en Jugar de 
discutir acerca de Ja mayor 6 menor importancia de unas respecto de 
otras, lo mejor es dejar uien definida la iutervencióu de cada una, su· 
bordinando la de todas ellas à lo que prescriben los preccptos reli
giosos. 

Dijo que era imposible negar la existencia de un aspocto higiénico 
en el problema obrei'O, pero afirm6 que para resolver es te nspecto del 
mismo, se enlazan intirnarnente la Religión, q1.1e impone al hombre
el deber de conservación para alcanzar su fin 1 y el deber de respetar la 
existencia y la integridnd fi$1ca de los demas hom bres; la Higiene que 
tradnre en principios cientificos y reglas prll.cticas aquellos deberes 
religiosos, ensenanrlo lo que deben llacer los hom bres para cumplirlos, 
y el Derecho eta saoción juridica à los preceptes religioRos y a Jas en· 
set'ianzus hig·iéoicas. Aclar6 este último concepto, manifestando que 8. 
suen tender el Derecho aplicable a estas cuestiones no es sólo el con
tenido en las leyes que el peller legislativa en el Estado moderuo dic-

• 
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te, sine que bajo dicha expresión comprendia asi el promulgada como 
consuetudinario, y den tro de aquél, el emaoado de cualquier entidad 
~u e cuente en trt! s us fines el j urldico. (Est~tdo u 11 i tari o, Estados fed e · 
rados, regiones, provincias, comarcas, municipios, asociaciones gre· 
miales, etc .) 

Dijo también que es forzoao reoonocer a la Religió o una interven
eión mucho mas amplia y directa que la indicada en la resolución del 
problema. Asi en la resolución de cada aspecto de éste, los estadistas 
y hom bres de doctrina, católicos, de ben teoer muy presentes las ense
ñanzas religiosas, que no só lo in:iican al hombre lo que de be creer y 
espera?', sino también lo que debe kace1' para salvar:;e, puesto que l~~o 
Fe sin o l.J ras de nada sirve. Por osta razón el Derecho debe subordi
narse b. la Religión en la solución del problema. 

Afirrn6 que adt>mas de sancionar pré.cticamente el Derecho los pre
ceptes religiosos, higiéoicos , económicos, etc., por lo que respeta a la 
cuestión obrera, tiene ésta un aspecte propiamente jurfdico suma· 
mente importante, a cuya resolución debe coutribuir el Derecho pu
blico y el privado. Respecto de este particular refirióse a lo que tieM 
manifestada en varios trabajos publicades en distintas épocas en LA 
.AOADEmA ÜALASANCIA. 

Terminó el Sr. Francisco y Maymó con una moción encaminada a 
-que la Junta Directivn nombre una ponencia encargada de redactar 
una memoris., qu~> deberé. elevarse a la Oomisión de Reformas socin
les, creada en el Ministerio de la Gobernación, en la que exprese e l 
pensamiento de la AOADE:'-HA OALASANCIA. acerca de las reformas é in. 
novaciones que deben introducirse en la legislación española p11.ra lo · 
grar la resolución del problema obrero de acuerdo cou las enseñanzu~ 
religiosas. 

Rectificau los señ t res Parpal y llellido, retifianrlo é iotervienen eu 
el debat.e los señores Bertran y Conill. 

Suspendiua la discusión por el señor Presidente, éste agradece a 
los Rdos. PP. Viual'rell y Lla.nas su presencia al acto, expresandole.:> 
la complacencia con que veràn los académicos les dirijan la palabra. 

Accediendo b. dich.o ruego, el P. Vida.rrell manifestó habia teniclc 
verdacl.era satisfacción en asistir à. la sesióu, lo cual le habia fortaleci
do en el alto concepte que de la Academia tenia., cuya. vida seré. prós
pera s1 sostiene el espiritu que la vivifica. Exteudióse luego eu al· 
guuas cousideraciaoes sobre la importaocia de la Religión que ba de 
interYeuir en todo por exigirlo asila vida social eristiaua. Manifest•) 
-que el hombre debt! encaminar sus actos b. mayor gloria de Dios por 
medio del cumplimieuto de la voluntad de Este, y pot· ello es que todo 
lo creado contribuye ó. la mayor alabanza del Ser Supremo de un modo 
igual, auuque desig·ual comparativamente, cootribuyeodo 8. hacerlo 
cada organisme dentro de su actividad, y haciendo ulgunas considen1· 
ciones sobre el puuto qne se estaba debatieodo, terminó exhortando 
b. la Aca,(emia contribuya al hieo social por medio de discusiones ra
.zonadas que eleven el hombre a Dios. 

Complacidos y con agrado, escucharon las palabras del P. Vidarre!l 
.:al igual que las breves, a causa de lo avauzado de la hora, pronunciu
das por el P. Llanas, el cual agradeció el obsequio que le habia hecho 
la Academia regalandole el cb.liz y el pergamioo, y manifestando que 
habia pedido permiso y lo teni~L del Rdmo. P. Vicario General pal'a 
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que dicho caliz al dejar este mundo el P. Llanas, pasase a ser propie
dad de la Academia para que éata lo pud iese usar en s us fies tas reli
giosas. 

Y se levant6 la sesión. 
Barcelona 9 de Abril de 1899. 

El Seoretario1 

CosME PABPAL y MARQUÉS . 

LA CONFERENCIA DEL DESARME -
Cuando algunos meses atras el Czat· de Rusia tomó la noble ini

ciativa de proponer a las cancUlerlas europeas la reunión de una 
cbtlfer·encia para tratar ue la poslbilidad del desar·mo y de los 
acuer1los que deblan adoptarse para pone1·Io en practica, los incré.
dulos pt·or·r·umpieron en sardónica sonrisa, y los mal inlencionados 
afirmaran con toda ser·iedad que el Emperador ~icolas deseaba ga.
nar tiernpo y engañar a los demas Estados con sus intenciones pa.
clflcas par·a ir preparando sus elementos de combate, confor·me lo 
demoslr'aba, según ell os, Ja cir·cuns1ancia de que en los asti llet·os 
rusos so estaban construyendo Yarios acorazados. 

No comprendlan, sin duda, estos úllímos que mientras el desar
me no sea un acuerdo internacional, ningún Estada ¡mede efec
tuaria por su cuenla, tomando una iniciativa particular, sin grave 
¡·iesgo para su poder·lo y aun para su independencia, dadas Jas 
bajas miras que dominan en el mundo diplomético; ignot·aban los 
primeros que en media del desorden internacioJ,al hoy imper·ante 
cada dia va tenienuo mas adeptos Ja escuola que proclama la pre
cisión de acabar· con el roinada de la fuerza br·uta en el or·den de 
Jas relacione~ enh·e los EstaJos. 

Desde los primeros momentos pt·ocuróse hacer almósfora con
tra el proyecto del Czar; mas, por fot·tuna, la diplomacia t•espondió 
en general, con mayot· 6 menor entusiasmo, ::'lla nola de Ja canci
llerla rusa; y después de los tramites natuPales, ha llegada el ma
mento en que 1a Conferencia del desar·mo comienza sus sesiones, 
asislienuo a ella repl'esentantes de casi todos los pueblos civilizados. 

Es de advertir que Nicolas II, comprencliendo sin duda la impor
lancia de su empresa, lejos de 1imitarse con miras exclusivistas a 
invilill' a las llamadas grandes potencias, hizo extensiva la convo
catoria a todos los pueblos del mundo civilizado, conducta alta
menta plausible, ya que, a nuestro modo de ver, la organizRción. 
jurldica de la Sociedad Iulernacional debe partir· de la igualdad 
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absoluta entre los pueblos, del reconocimiento plen0, completo, de 
su personalidad, sea ~;ual sea el poder de que disponen. 

Ante los nobles propósitos del Czar, los pueblos mAs absol'ben
tes y ambiciosos han tenido que disiroular sus aspiraciones de en
grandecimieuto, ya quo por la fuerza de las cir·cunstancias, el 
desarme es un ideal que se iropooe, aun mit'ando las CGsas desde 
el punto de vista material, positivo, tenienclo en cuenta los sacrift
cios económicos que t•epresentan los grandes ejércitos, lanto por el 
consumo improductiva que realizan. como por las enel'glas produc· 
toras que mantienen en la inacción. 

No desconocemos que, en vir·Lud de este hecho, algunas sobera
nlas tomau parle en la Conrer encia desconfiaudo del éxito, es mAs 
todavla, deseando su fracaso pal'a poder entregal'se con mayor 
libertad que hasla hoy, si cabe, a la r·ealización de sueflos cie con
quista y aumento de poderlo a costa do los intereses de los débiles, 
sacriftcados eonstantornente en la detestable polltica internacional 
<·ontemporanea; pero, a pesar de ello, tquién sabe si del mism0 
modo que boy no han tonido valor suft iente par·a arrojar el bipó
l'rita antifaz que disrmula sus pet•,·er·sas ihtenciones, en el caso de 
llegar·se a acuerdos practicos, no se ah·eye•·an ú coulrariarlos, 
compeendiendo que las con,·eniencias generales se im ponen siem· 
p1·e, en definitiva, {1. los conYencionali¡:;mos pollticos'? 

El hecho de r·eunir·se los pueb.os en Conl'e¡·encia pa1'n tratar el 
problema imporLantrsimo del desarme, representa por sl solo el 
reconocimiento positl vo, por· parte de todos ellos, de que dicha as
piración es digna de estudio; equirale a confesar que la actual si· 
tuación es insostenible, conresión que liene doble valor, sieodo 
proferida por los mismos que tienen mas inierés en conservaria, 
pOl' los que de ella se aprovechan pat·a la realización de sus parli. 
culares miras. 

Es indudable que no se llegara al desar·me completo, ya que 
és te, a nuestro modo de ver, ha de ser consecuencia, y no causa, de 
la organización jurtdica oxtet·ior¡ quizas tampoco se !ogre una re
ducción pro-porcional de los armamentos, ya que la determinacióu 
de su cuaotla podria acm·r·ear grandes disentimientos que diesen al 
traste con todos los tJ•abajos realizados; mas no cabe negar que 
con buena volunlad pot· parte de todos los r·ept'esentantes cliplomà
ticos en la Confei'ència, podr·a a probarse el mantenimiento del statu 
r¡uo actual en materia de armamentos, por espacío de algunes anos. 

En este caso. la actual Conferencia representara un éxilo indu
dable; per·o mucho mas aun, teniendo en consideración lo que para 
el pot·venit' significa. La semi lla de la Ol'ganización internacional, 
esté. echada en el campo de la realidad¡ la diplomacia ha demos-
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trado su deseo de preocuparse de estas cuestiones que en tiempos 
anteriore"- hubiéransc tenldo por ideales irrealizables Dfa llegara 
en que el Gobierno y las Camaras Inter-naciooa!es funcionen nor
mal y regularmente, dir·igier•do el dcsarrollo de Ja \ida exterior de 
l .,s pueblos; entonces sera ocasión de apreciar la gran infiuencia 
que la iniciativa del Czar habr:i eje•·cido en el desar·rollo de los 
acontecimientos. 

C. COMAS DOM~NECH. 

LA MATERIA 

II1 

Al ocuparnos incidentalmente en nuestt·o articulo antel'ior de 
algunas teortas que explican salisfactoriamente hechos que no 
cahe negar, entramos de lleno en el ter·reno de las hipótesis. Por 
cier·to que al llega•· a e!=;le punto, y como pi'Ueba de imparcialidad, 
no podemos menos de reconocer con Hocffer, que en las dislintas 
teor·tas que han predominada sucesi"amente en el estudio de la 
Qutmlca. el elemento httmano ha jugado con mucha fr·ecuencia· un 
pape! preponderants. Per·o no impOl'ta: gracias a ellas han sido des
cubiertos muchos arcanos de la Naturaleza, s~ han explicada de un 
modo salisfactorio mur has aparentes incongruenctas. y han sido vio· 
lados muchos secretos que cuidadosamente guardabae nsu seno el 
Univer·so. Gracias a la Qutmica, hemos po<lido paner a los agcntes 
natur·ales en condiciones de producir· el éfecto deseado; gl·acias a 
stntesis que seran famosas en los anales dc la Ctencia, se han ob
tenido en el laboratorio productos cuya preparación se creta ex
clusiva de los seres organizados. Esta nos obliga a reconocet· que 
por mAs que al~unas afirmaciones, asaz aventuradas, se hayan 
desvanecido por completo, no oLstante todas las teorlas que han 
impe•·ado en la Qutmica han ap0t'tado materiales preciosos para la 

constitución de la Ciencia. 
Si alguien nos ha honrada con la lectur·a de nuest¡·os anteriOJ·es 

arlfculos, hab•·a podido convencet•se de que era nuestro propósito 
rompet· una lanza en favor de la Unidad de la materia. Y siendo 
esta ast, la primera objeción que se le habra ocurrido es ésta: si la 
materia es una ¡cómo se explica la distinta dinamicidad de los 

cuerpos1 
La hipótesls de Graham, que aceptamos por completo y que ex

pondJ'emos al terminar esta articulo, nos da una explicnción satis-
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factoria de este hecho; al lector dejamos el cuidado de examinat·Ja. 
Pero lo que si debemos hacet' notar es que la dislinta valencia, di 
namicidad, 6 poder de combinaci6n, no supone necesaria.mente 
diversidad de rnateria: sirva de ejemplo el ~itr6geno, que es u nas 
veces trivalente y otras penta,·alente. 

Una de las explicaciones mas raciouales que se han dado de 
este hecho, es la de Dela,·eau: El atorno de un cuerpo enevalente 
esta formado por n sub·atomos, cada uno de los cuales ¡·epl'Osenta 
una dinamicidad¡ estas dinamicidades puedeo satisfa<:.e1·se entl·e sr, 
y entoncos el atomo apat'enlara teoet• una valencia inferior. Pero 
del hecho hipotético de que los sub·atomos vayan neutr·alizando 
dos a dos sus dinamicidades, se deduce que cuando un atomo tie1te 
distintas valeneias, c!stas presentan igual paridad. 

Asr, pot· e,iemplo, supongamos un atomo X pentavalenle 

xv = (í f li f) 
este atomo poclra ser· trivalente 

X"' = (x- -x j j I) 
6 mono,·alente 

X' = ( x - - x I x - - x ) . 

Un atomo hcxavalente Y 

y\1 = er r r r r 1) 
pod1·a ser tet¡·avalente 

Y•v = ( r 1 y - - y l f ) 
6 divalente 

y asr tos dem as. 
Entrem os ahor•a en ot ro orden de consideraciones. Si obserramos 

los seres do la Naturaleza, vemos que existe un o1·den innegable; 
vemos que coincicle su mayor complejidacl con su menor anligfto 
dad; vomos que cuanlo mayor es su complicación organica, cuanto 
mayor es el grado de desarrollo de un ser, mayorcls son también 
las necesido.cles que no siempt'e puede satisfacer, mayo1·es -;on las 
probabilidades de que desaparezca el equilibrio existente. Pct'O no 
son estas considet'tlciones las que nos interesan en este momento, 
pues nuestl'o deseo es tan s61o llamar la atenci6n del lector sobre 
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el hecho de que el Unive•·so en conjunto evoluciona. De la naturale· 
za pl'imiliva se ha pasado a tos actuales sislemas estela•·es; astros 
que d¡.trante un liempo han posetdo bl'illo propio, hoy deben limi
tarse arefkjar cual ftel espejo la 1uz que reciben de olt·os astros A 
cualquiera se le ocurre que el Universa, como toda enlidad, hale
nido su infancia y tend•·a s u senectud. Concretàndonos a hora a nues· 
tro planeta, también debemos reconocer la evolucíón de la vida or
gànica: hanse exlin:.:uido multitud de especies, y han parecido otras 
nuevas cada vez mas perfeccionadas. Cttamos únicamenle el hecho 
y, po•· no convenir a nuestro propósito, prescindimos de estudiar si 
las especies ot·ganicas, relativameote ouera~, deben su origen a las 
anliguas en vit·turl de leyes sabiamente dispuestas por el Supt•emo 
Hacedor, 6 son por el contrario resultada de creaciones inmodiatas. 
Citamos el hecho, decimos, sin preocupa•·nos de averiguar E".us 
causas: e! Universo evoluciona. 

De un modo c.orrelativo merece nolarse la manera romo va 
tr·ansftn·múndosc la fuerza. Clausius dice que una ley natural pet·· 
mite concluir que en el U o i verso no toc! o tiene un curso ci•·cula•·, si no 
que las modiflcaciones se ve!'ifican en un sentida dclet•minado y 
tienden {1. ser limitadas: el teorema de Sadi Ca1·not nos aulol'iza 
para eslablece•· lo que afirma Olausius. Cie•·to es que Hirn y Mac
quorn Ranl<ine presentaran serias objeciones a dicho principio, 
pero pr·onto sc desvanecieron, gracias a nuevos estudios, y el pr·in
cipio de Carnot fué matematicamente demost•·ado. Helmholtz y 
William Thompson han podido deducir con entem exactitud de 
este teorema que la energia se-nsible tiende ::-in cesat· à convcrtir•se 
en calul'lfica, de modo que sufrieodo un discontinuo decremento Ja 
ene•·gia potencial que cada sistema ha poseldo al¡wincipio, y la que 
hoy mismo poseen todavla los diversos conj mtos de se•·es, se acre
cienta lo. energta viuratoria que agita los atomos, dil'igiéndose el 
Universal:\ un estada de equilibt•io térrnico. 

As! pue1:1, coincidiendo con el progresivo desarrollo de los ser·es, 
vemos modiflcarse la acción de la fue•·za. ¿No indica•·{!. nnda este 
pa•·alelismo a los ojos del observ.tdor imparcial' ¿.No se•·a UNA la 
mall3l'ia sléndolo la fuerza~ 

Po•· otra parte, existen leyes generales a las que obedecen todos 
los cuer·pos, cualquiera que sea su composició 1 qutmica: leyes 1'1si
cas ú las cuales no pueden sustraer:::;e. Mas aun: las mismas com
binaciones qulmicas estan sujetas a leyes inmutables¡ Newton pre
sumió que la afinidad obra ba de un modo parecido A la atracción; 
el P. Secclli opina que es una misma la ley que rige los atomos y 
los astl'os¡ Piclet dice que se trata de leyes generales y universa
les en absoluta. Esta constancia maniflesta, à nueslro modo:de ver, 
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que en todos los cuerpos se encuentra algo común sobl'e el cua\ 
actúan las fuerzas. 

No nos son tampoco desconocitlos del todo los grandes cuadros 
que se forman en las obras de Quim ica, en los que cada compuesto 
tiene su lugar señalado, advirtiendo que cuando se desconoce algún 
cuerpo, si por una feliz casualidad ó después de prolijvs estudios 
llega a descubr irse, tiene las propied<:~des que de antemano han 
podido pl'e<.lecirse. A lgo analogo podemos afir·mar de los cuerpos 
simples; basta para convencerse de ell o estudiar la ley de las trladas, 
las octavas de Newlands y las series de Mendeleef. Confesamos inge
nunmente que si la mater·ia no es una, nos es di f lcil concebir tan 
notable resultada. 

La ser.cillez con que procede siempre la Naturaleza en Lodas sus 
obras; el hecho de que exi'3ten leyes a l as que obedecen todos los 
cuerpos; la ex istencia de los cuerpos isómeros; la unitlad de la 
fuerza, etc. , son otras tantas t•azones que abogan pot· la unidad de 
La materia, debiendo suponer que las dtfer·entes propiedades que 
Los cuet·pos nos presentan son debidas únics mente (como supone 
Grallam) a la mayor ó menor amplitud de las vibraciones de que 
estan ani madas la multitud de parteci llas pequefHsimas que aolo· 
met·adas en. número va1•iable para cada cuerpo constituyen su ato
mo. O sea, mayor ó menor acción de la fuerza y mayOI' 6 menor 
condensación de la materiR.. Estas par tecillas que se supone fOJ'man 
el atomo, reciben el nombt•e de ultimatos. 

t.Es racional suponer que la mayor ó menor condensación de La 
materia basta para llacer c¡ue dos cuerpos aparezcan cott pr·opieda
des disl intasf No con testa•·emos a esta pregunta, porque la t:ontes 
tan afil'mati vamente por llO::)otros los cuerpos pollmeros. Luego si 
la distin ta condensación basta para dete•·minar nuevas propiedades 
en los cuerpos, con mayor razón se explicarAn éstas sr a la distinta 
condensación de la materia aiíadimos la \'ariabilidad en Ja acción 
de La fuerza. 

La conclusión que de lo dicho que•·emos deducir esta patente: 
L A MATERIA ES UNA, 

Josil: GIRBAU Y S I\'JLA. 

\ 
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EL ALMIRANTE D. ANTONIO DE OOUENDO EN MENORCA. 
(1637-1638) 

-
(Conclusión) 

Documento núm. I 
Amac.los y fieles nuestros. Hauiendo mandado a Dn. Autonio de 

Oquendo de mi Consejo c.le Guerra y Almirante general de la Arma
da Real que con los Nauios de su cargo vaya a Imbe1·nar al puerto 
de Mahon y aloje en essa Isla pal'te de la gente que lleua en ellos; 
He tenido pOl' conueniente encargarle e,_.,to gouieroo por la satisfac· 
cian que tengo de su persona y porque puede mejor assistii' a la de· 
fenssa dessa Isla en tiempo quejustamente se debe temer no la in
festen enemig s. Y aunque espero hareis con el lo que se debe a 
persona de su puesto y calídad assistlendole y obedec1endo sus or· 
denes como es justo me ha paresc1do encargaroslo y de que la gen· 
te que se alojare eu essa Isla la hagais toda comodidad y agasajo 
pues en el buen tratamiento que se le hiziere consiste su conserua
ción y el major seruicio mlo y nuestra conueniencia propía. Y assi 
loespel'O de \'Osotros por la experiencia que tengo del amO!' con que 
en todas ocasiones acudís a servirme. 

DaL. en .Madt·id a siete dc Diziembre MDCxxxvj.-Yo el Rey.
V.t Don ft·an.oUJI de Castelvi Rs.-V.t Villanueva Rs.-V.t Moria· 
nes Rs.-Magasola Hs.-IIjeronimus Villanueva Protonotal'io. 

Al-cbivo mlmicipe.l de ?tte.hón.-Oe.rtas.-Legnjo corl'espondfente é. los alio s t61!6 y 1687 

Documento núm. li 
Set1or. 

Des<le 29 de mal'ço deste atio, Sei"'or, que las at·madas de V. 1ú. 
llegaron a este puerto maon a ca.rgo clel almirante general D. An
tonio de O:tueodo y del geoel'al Roque Çenteno y cou la muchagen· 
te de ma1· y guerra que tt·ujeron a quedada este pequei'lo lugar de 
V. M. muy a.purado de uitual 'as respeto de que del a sido sustenta
ela sin ayuda ninguna dc los demas lugures que V. M. tiene en esla 
deçiet·ta Isla que solamente Sci'lor· los uasallos de V. M. que hauita
mos en el con tanto desseo del Real seruicio de V. M. JlUdieramos 
sob¡·elleuar y hazel' demostraciones de lo mucho que deseamos con
tinuar como lo a mostrada la experiencia en el discurso deste tiem 
po asi en el agusajo c.lel aloxamieoto que se les ha dada con tanto 
afecto como en la buena apaslbilidad quietud y bueua correspon
dencia corno otras cossas notorias del que assido necessario m0s-



LA AOAD.BlM l A CALASANOJA 

trar nuestrv IJueo çelo y assi lo continuaremos siempre maudando
nos V. M. ofrecieodonos con nuestras vidas haziendas mujeres y 
hijos como leales va!;sallos de V. M. pues tan solamente pretende
mos por premio acauar en este proposito y asi suplicamos muy hu
mildemente a V. M. nos haga merced de estar con la sutisfaccion 
que se deue f1 nuestra Voluntad y al animo que para ello tenemos 
de que jamas fallara en nosotros ni eu nuestros sucesores obede
ciendo corno A Rey y señor nuestro. 

Guarde o:os la calolica Real Persona de V. M. corno la c1 islian
dad a menester. De rnaon A 20 de Deziembre de 1637.-Domingo 
bagur.-Pedro tuduri y por el Antonio Sintes.- Jaimc Segui, Sln<.li
cos de Mahon. 

A:rohivo munioipal do Ma.hón.-Ca.rtaa.-Legajo aorrea}londiente l!.loen1ios 1686 y 16ll7. 

Documento núm. III 

Lo que vs. ms. en carta de118 del present nos diuen tenim en
tes y en 1·esposta diem f1 vs. ms. que lo J.e Consel en cumplimenl de 
les sedules Reals de sa Mag.d q. D. g. mane se aloje en esta illa al· 
guna pa1·t de la gent de la armada determina se dona alojamenl pet• 
800 persones, encare que lo Seynot General volia alojat• ne 1200 y 
vistas las t•ahons que en diferents papers se li reputaren [)er ordre 
del J.o Consell vinquc a que tan solament alojaria 800 pe1 sonas las 
quals t·epar·ti desde manera 400 (1 Ciutadella HO a esa de Maho 
200 Alayor· y 60 asas ferrerias y digue dexaua uacua eixa plaça de 
Maho per raho dels mariners que restauan en custodia dels galeons 
y altres officials para que semp1·e que ,,olguessen eslar eu la \'ila 
attrobassen en sou dins la cornodidad ques deu y conforme lo que 
c::a Mag.d mann. per lo menos se ha de donar al soldats alojnts r·asa, 
llit, roch, llum, aygu'l y sal y vista la dita resolutio ynseguint de
tcrminacio clel ordinal'i Concell se feu repartiment del~ dits 400 sol
dats confor·me lo manifest sens exceptar A ningu si no als Ecclesias
tichs y aixi lo hauem acomodats con millor hauem pugut El Sen
yor General antes r¡ue vingues lo Mestre de Oamp volgue veure los 
llits y anels que noy hauia matalas ni mana posar sino que dona
sen mig Roal cada nit al soldat ao aço eutenint tindra consíderatio 
à las pe1•sonas pobt•es que no tindran comodidat de ferne pero en 
las que se poden fer no admet escusa aço es lo que ha passat 
vs. ms. sils apar podran seguir esta forma y oos manen tot lo que 
sia de son gust. G.d• Deu vs. ms. Ciutadella ij abril de 1637.
D.r ft·anc.h tello.-f1·ac.h mascaró.-Mateu Bolla, Jurats de Menor
ca.-Als Sindichs de Mahó. 

Arohivo munioipal de Mahón.-Car~aa.-Lega.jo correapondiente A loa a.Jlos 1636 y 1687. 
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Documento núm. IV 

Seilor. 
Elliçenciado Juan QIJart ha entregado en esta ''illa y en la de 

Alayot· las Tt•ezientas fanegas de trigo medida de Casli lla con que 
Lor·enzo Quart su her·mano syndico delia ha servida AV. Mag.d por 
la merced del titu lo de noble; de que doy cuenta AV. Madg.d porque 
si su despacho estudese detenido por esta causa pueda correr y el 
verse honrado de mano de V . Mag.d Dios guat·de la Católica perso
na de V. Mag.d De Ctudadela A 16 de Abril de 1637.-Don Antonio 
de Oquendo. 

A.rebivo de lo. Corono. de .A.ragón.-Dooumentos procedentes de Simo.nco.s, lego.jo 1.586 

Documento núm. V 

El Consejo de Aragón a 23 de Julio 16.17.-Protonotario. 
Señor. 

En carta para V . Mad.d de 22 de Mayo pasado da quenta don 
Antonio de Oquendo que se hal1a en la Jsla de Menol'ca que la fa
brica de la f•Jrlificacion de la v i lla de Ciudadela tiene el estado que 
auian infor·mado A V, Mad.d sus Gouernadores que es hallarse ce
ñida de su muralla Vieja una cor tina nueba y otra que seua leuan· 
tando lerraplenados y puestos en defdnsa quatt·o baluartes en que 
se dice se a trauajado despues que rue para los quales y ott·o que 
falta por ten·aplanar y dos mas que estan disigniados y sus cor ti
nas no liene mas ar tillet·ia que dos peçecuelas de bronce de A cinco 
libras de bala y quatm petlreros que estos solo podran seruir en al
gunos traueses que! auet· obrada esta for tificación ftando del celo y 
chistiandact de V. Mag.d pues el exemplar de la perdida pasada de 
aquella Vílla le solecitaua y que ya que se hulla en el estada c¡ue 
refiere por conueniencia del seruieio dd v. Mag.d quando no hu
biere otras sera muy necesario que V. Mag.d mande proueer· algu
na Ar·tllleria pues al ten er aquella plaça forLi ficada y sin defensa 
pod t·a ocasionar a que el enemigo la buscase y apodcr·andose delia 
hallandola assi ser mayor el daOo que si esiubier·a auiOl'ta. 

quo V. Mag.d tiene mandado tabri t:ar un fuerte en ol Puer to de 
fornells el qual es tan capaz y de buena condición y entrada que 
pueden estar en el m i l nauios y galer as que le ha r•econocido y en 
cumplimiento de las ordenes de v. Mad.d elegldo sitio conuenientc 
para fabt•icarle y se ha dado princi pio ajustandole lo mas qu o se.ha 
podido a lo dispue¡¡to por v. Mag.d seua abrando en el cuya planta 
y disposicion del puerto t•emitiera antes de sali•· de l a I sla AV. Mag. d 
y que para esta parte sera de mayor importancia que V. Mag.d man· 
de proueer alguna Artilleria de alcauce y que del patr imonio Real 
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se separen tres 6 quatt·o mil libras cada at\o para que se de mayor 
priesa a su rormacion que parece permission de Dios (segun es ca
modo aquella en toda) buena entrada surgidero y agua de beuer no 
le hayan ocupada los enemigos que el tiempo que asistiere ally se 
yra abrando a que se ha ordenada acuda la gente de las comarcas 
:¡ lo exeçutan con la mayor voluntad que toda lo demas que se orr·e· 
se del seruicio de V. Mag. d para que con mayor b¡·euedad y sin 
coste de la Real hazienda se baga lo que la capa y la pala pidiere 
que la cantel'ia y su manuractura abra de ser a jornal como ya uan 
trauajando algunos offlciales y la que estos consumiet•e sea cuenta 
para en lo vonidet·o de los diezmos que seran considerables y de 
las salinas que podlan formarse en aque1 paraje estando guardada. 

que. en su Armada ay Artilleria de fterro de la de lierguenes que 
~s muy pr sada para Los nauios y si V. Mag.d se siruiér·e mandar 
.que quede alguna. en el inter in que se pr·ouee de la de bt·once de 
aquí a que llegue a cadiz se po.dra tolerar su falta. 

y al mismo tiempo que se rreciuio la dicha carta ha presentada 
~n el conscjo el si nd ico de la d lc ha is la un memorial en s u nom bt·e 
.que se rreduce a lo mismo que representa Don Antonto y su
plica a V • .Mag.d, sea set uido de mandarle que antes que saiga 
de ciudadela deje en ella la Artilleria que no ha menester en la 
At·mada. 

Ha parecido al Consejo dar quenta aV. Mag.d de lo que dirho 
Don Anlonio escriue para que V. Mag.d lo tenga enlendido y man· 
de lo que ruera seruido en t·açon de lo que represenLa.-clon fran. oo 

de caslellvy H.s.-Mag<l.rola Rs.-Sisternes Rs. 
Arohivo de lo. Corono. de Aro.gón.-Doonmentos proeedentes de Sima.noae, logajo 1.679. 

Document o núm. VI 
El Rey. 

Amados y fleles nuestros. A D.n Alonso de Can mi lu· 
garteniente y Oapitan general en el Reyno de Mallorca 
he ordenado buelua a el y que la gente de uios del car·go 
de D.n Autonio de Oquendo que uierna por su ausencia 
junto con la de la APmada que I m.bia de Napoles el Oonde de Mou
terrey ln aloje en essa Isla y dicho Reyno de Mallorca en la rriejor. 
forma que pa•·esciere pal' la conueñiencia que se sigue a mi set•ui
cio y a la conse•·ua,ción de la At'mada de qua se dotenga en elias 
ftando por la experiencia que teogo de vuestr·o amor y fidelidad que 
cuando no concurrieran estas condi~iones no faltal'eis por vueslt'a 
consideracion propia a cosa que tanto importa como me lo assigura 
Ta uoluntad quo en el año passada mostrasteis en ocasston del alo
jamienlo que se h.izo en essa I sla y assi rlespues de signiftcaros 
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quan seruido quedar·é de vosotros en que acudais en esta ocasion. 
como entonces os encar·go mucho que lo hagais y si:;uiendo las or· 
denes que sobr·e esto os diere et dicho mi lugarteniente y Oapitan 
general òispongais por vuestra par·te todo lo que fuere menester 
para el alojamiento de la gente que quedarA en essa Isla pues se le 
acudir·a con los socorros que abra menester hazieodo vosotros se 
tenga conformidad y buena correspondencia con la genteque se alo· 
jare de las Armadas dando la assislencia que se os pidiere para que 
con effecto se consiga en que sere muy seruido de vosotr•os. Dat en 
Madrid A ·viij· de Enero de ·M.DC.xxxviij.-Yo el Rey.-V.~ Cardi
nalis.- V.t Villanueua.- V.t Bayelota Rs.- V.t Sislernes Rs.
V.t Vico Rs - V.t Magarola Rs.-V.t Mol'lanes Rs.-Hjcronimu 
Vtllanueua Protonotarius. 

Al'oblvo munioipal do Mahón.-Outas.-Loga.jo correepondlonte A 1688. 

Documento mim. VII 
Señor. 

El año passada despues de hauer tornado la 1 ossesion del go
uieruo de la isla andandola y uisto las partes por donde el enemi 
ga cou siguridad podia hazH suerle en ella represente A su Mag. et 

que consistia su mayor defensa en rortifica¡· el Puerto ue For·nells y 
en execucion de las ordenes que ya t3nia cladas para que en suen· 
trada se edificase una FOI'taleça empeçe a abrit· sus ç.imientos y por 
ausencia çesso. oy que el r·eçelo de imbadir·Ja el e11emigo es mas 
cierto y que he tornado a ella no lo he permitido y he buelto a con
tiouarlo y en fee de que su Mag.d mandaria r¡ue se prosiguiese y 
la Torre que tambien ha de hazerse en su Islote, solicite en Napo· 
les que se embarcaran en la Armada tr·einta y ocbo pieças de At•ti
lleria de fterro para dexarlas (con permission suya supnesto que 
sobrau en ella) para guarneçerlas y tambien los baluartes de la 
Vila de Ciudadela que no la tienen supplico y v. S. encamine e3te 
etfecto y el de que se remita orden y dinero para que se pueda con
tinuar esta obra pues sin el solo la de abr·ir los çimientos se podra 
executar como se hace obligando a los vezinos ~ que pot· tueas 
acudan a ella y pues es de tan gran conueniencia al serui clo 
de S. Mag.d espero lo procurara V. S. disponer como lo tiene de cos· 
tumbre en cosas tales.-Guarde Dios AV. S. como desseo. Mahon a 
8 de 1638.-Don Antonio de Oquendo. 

Arobivo de la Oorona de Aragón.-Dooumentoa prooodentea do Simanoas, logajo 1.11'19. 

Nota aolaratoria 

El la historia de La armada española, de D. Cesareo Fernandez 
Duro, tomo IV, publicada el año corrienle 1898, se reflere que ha-
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biendo decidido el director de la polltica de Francia, Cardenal Ri 
-chelieu, dominar el mar MediterrAneo, busca nd o compensación u l 
t·esultado poco satisfactorio para aquella nación, de las campai'\as 
terresLl'es eñ Italia, Alemania y Flandes, aparejó poderosa escuadra 
.al i a do con Holanda. 

Dicha escuadra emprendió operaciones en el verano de 1636, y 
~n todo esle año y los sigui~ntes amagó A Mónaco y a otros puerlos 
òe Italia. guarnecidos por soldados españoles, desembarcó en Cer
<lei'\a, recuperó las is las de Lerln, y tuvo en jaque a nuestras artlla· 
das, muy infet·iores eu poder. 

Temientlo el Gobierno por la seguridad de las Baleares, ordenó 
saliero.. de Ca.diz precipitadamente el Almirante D. Antonio d<' 
Oquendo con los bajeles que pudiera reunir, apt•emiandole de tal 
modo, quo ol pundonot·oso marino hubo de responder con respctuo 
sa y notable representación (inserta en la indicada historia), dem os· 
trando que se le exponla. a un mal suceso que comprometiera la re
putación de las Reales armas y la suya, obligandole al encuentro 
de un encmigo que tenia fuerzas incomparablemeute superiores en 
númet'O, en organización y eu recursos. Obedeció, sin embargo, sl-· 
tuAndoso en Mahón con la es~uadra hasta que, desalojado aquel 
mar por Ja francesa, que se dirigia al sitio de Fuenterrabta, cesan· 
do el recelo de que acometiera A las islas de su custorlia, recibió 
Oquendo nueva OJ'den para h'asladarse A la Corufia. 

COSME PARPAL MARQUas. 
(Del Bolett11 d' la. Rta.¡ Aca.~m(a.. iU la. Hútori«.) 

CARTA INTERESANTE 

Lo es a no dudar, pot· las enseñanzas -y consejos que en ella se 
-contienen, la que copiamos a continuación dirigida por el Nuncio 
<!.e S. S. al di t·ector del d iario mactrileüo La Información. 

«Sr. D. Joaquln Coll y Astrell. director de La Injormación. 
Muy seflor mlo y de mi mayor consideraoión: Hahiendo el Emi

nenllsimo Sr. Cardenal Secretaria de Estado, presentado A 8. S el 
Mensaje que V. le envió A ese fln~ me encarga le manifleste que el 
Padre Santo se ha diguado acoger con agrado los sentimientos de 
sumisión a la Santa Sede y al Episcopado que all! se expresan, y 
bendire tos propósitos que Vd. manifiesta de consagrar su periódi
co a la defensa de los intereses católicos, conformandose en todo y 
por todo con las enseñanzas y espll'itu de la Santa Sede. 
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Al tener la satisracción de cumplir este encargo, hago votos po~ 
que la Bendición Apostòlica le forlalezca para luchar contr·a las in· 
fluencias perníciosas y antireligiosas y tra bajar sin descanso par·a 
la unión de las fuerzas católicas en el terrena legal, según las nor· 
mas trazadas por el Romano Pontifica. Sólo de este modo podra 
La Injormación prestar muchos y relevantes servicios a la causa 
catòlica en esta hidalga Nación, a la cuat el Padre Santa profesa 
paternal cariño y especial predilección. 

Aprovecba gustosa la ocasión p9ra ofrecerle el testimonio de su 
distinguido aprecio, su muy atenta s. S. que le bendke.-F., Ar.to
bispo de Catania, Ntmcio Apostólico. • 

CONIIORT 

A UNA l\IARE 

Diu que per ferne una toya, 
Cada dia a trench de l' auba 
Baixan del Cel (1. la terra 
Missatjers de rossas alas¡ 
Y en lo \"erjer de la vida 
Van tt'iant las flors més gayas, 
Avans que '1 sol de la tarde , 
Lis robi sa dolsa flaym. 
Y 'n fan del ramell ofrena 
A la Verge sobír·ana, 
La Nazarena graciosa 
D'ulls blavenchs y lrena llarga. 
Aixuga, mare afligida, 
Aixuga l' ardenta llégrima, 
Que en lo pitxé de la Vet•ge 
Hi ha una viola boscana, 
D' ensAque clogué sas fullas 
Ta poucelleta galana, 

Non est morta puella. 

1 La més jolina. y ftayrosa, 
Regina de l' encontrada. 
Un àngel, q u' {l pro pet d' ell a 
Passa volant, l' ha m·irada, 
Y al véur·ela tant herm<Jsa, 
A cau d'orella li parla. 
Par·au las, que li es ditas, 
A la nina pl'OU li agradan, 
Donchs som·tu, los ulls acluca. 
Baixa 'I cap, y ... exhala l'Anima. 
No plor·is, mare, afligida, 

I Aixuga l' ardenta llagrima, 
Que la flor que tant Yollas, 
Mes amunt floreix y ~raoa: 
Puig no sent digna la terra 
De respirar· S9. fragancia, 
Los jardiners del Altlsim 
Dalt del Cel l' han trasplantada. 

JAIME Mmxr, E. 

LA CODIFICACIÚN DEL DERECHO CATALAN 
I 

Hace algún tiempo que publicamos en las paginas de LA AcADE· 
MIA CALASANCIA (1) un trabajo encabezad o con el mi sm o ut u lo que el 

(1) Tc¡mo VI, pàg. 71515 
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presente, y en él expusimos nuestro ct·iterio favorable é.la recoptla· 
ción y sistematización del derecho privada vigente en Calalufla ... 
enteodiendo que un tt·aba}> de tal Indole, sobre la ,·entaja de hacer 
eesal' muchas dudas y litigios que hoy se suscitan pol' In ignoran
cia en cuanlo a las fuentes, pot' la oscuridad de ésLas ó por 5US 

contradicciones, reales ó aparentes, ofrecerla la no menos aprecia· 
ble de popularizar el conocimiento del citada dereeho, lnspit·ado, 
como quizés pocos lo estén, en un am~llsimo criLet·io ue liber·tad 
civil, poniéndolo a <;Ubiet'to de la influencia de legislaciones exll'a
ñas y que se han inspirada menos eJI aquel criterio, mediantc el 
cual nuestro pueiJlo, gobemado poP un prudente t·égimon polllico. 
ha sido uno de los mas libres del mundo. Al no clesechar, antes 
bien estimar muy conveniente por muchas razones aquellas rtco
pilación y sistematización del derecho catalan, aflt·mabamos que, 
en nuestt'o sentir, el momento histórico en que esct·iblamos uo era 
impropio en Cataluña para emprender tal obra, pueslo que ct·da
mos en el adelanto de nuestra cultura jurldlca, y, por lo tanto, en la 
capacidaò de nuestros jUI'isconsullos para elaborar un cócligo en la 
forma sei'lalada; pero conociendo las idea~: dom inaptes en Jas esfe
ras gubernamentales, expresabamos nuestro temor de que al aco
meter· lamai1a empresa, el legislador españot, aun dando por senta
do que ningún prejuicio contra nuestras tl'adiciooales instituciones 
te animase, se dejar·a influir pot' Jas corrientes uniticadot·as, sa· 
cando a relucir el famosa texto constitucional, mecanicamente r·epe
tido desde 1812, y atentando a la integridad de nuestt·o régimen 
jurfdico. Este temor, del que, según nuestra opinión, participaba 
todo el pueblo catalan, fundabase en la confusióu durante tant•)S 
aflos dominante entre los conceptos de codiflcacióu y unificación 
del derecho espa.flol, error gravlsimo en que incui'J'ier·on ilustt·es 
jut·isconsultos que no supieron ,·er Ja inmensa distancia que va 
entre un trabajo de metodización, de que tan necesitado estaba el 
derecho vigente en Espafla, y la.tarea uniformadora de tal det·echo, 
imposible enleramente de llevar a la practica en un Estada dentro 
del cual viven pueblos de naturaleza, costumbres, sentimientos y 
aspiraciones tan distintas. 

Hoy, no obstante, sin que podamos adelantar un juicio que has· 
tadentro de algún tiempo no podra formularse en definitiva y con 
pleno conocimiento de causa, entendemos que ha variada algo la 
situación de las cosas. EI i I ustrado jurisconsulta, defensor cons
tan te del derecho catalan, D. Manuel Dut•an y Bas, que, con arreglo 
a lo dispuesto en el articulo 4.~ del R. D. de 2 de Febrer·o de 1880, 
redactó como Vocal correspondiente de la Sección 1.• de la Comi· 
sión general de codiftcación una Memoria acerca de las instilucio· 
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nes del derecho civil de Cataluila, inspirada en el crilerio tradicio· 
nal, pe1·o no ce1Tado à toda reforma justa y orudenle, que anima à 
l a mayor la do nuestros juristas, ocupa en la actualitlad el Ministe· 
J'io de Gracia y Justicia, y una de sus primeras ioiciati vas ha con
sistida en somete•·. después de un detenido estudio, à Ja aprobación 
de S. M el proyecto del R. D. que lleva la fecha de 17 del pròxima 
pasado Abril, en el cual, despuésde consignar, en la exposición que 
le precede, la necesidad de llevar la pacificación é. los esp1ritus en 
extensas porciones de nuestro territorio, que aman con razón las 
antiguas leyes que han dada caractet· a las manifesladones todas 
de su vida, y valot· histórico a su personalidad, sin quebranto ni pe
ligro de la uuidad de la Nación española. dispónese en el art. 5.0

, 

que con el objeto de formar los proyectos en que se contengan las 
i nstituciones foral es que c0nviene conser·var en cada una de las 
provincias ó ler•·itot·ios donde hoy existan, en conforrn idad a lo pre
venido en los at·ls 6.0 ·y 7.0 de la ley de 11 de Mayo de 1888, se 
nombraran por c>l Gobierno comisiones especiales compuestas de 
lett·ados de dic has provi ncias ó tert•itorios. Estos proyectos se re
mitiran al G1bierno en la for ma que se establece en los dos citaclos 
artlculos ó en a()uella otra que leyes posteriores establezcan, para 
someter·los é.la aprobación del poder legislativo. 

A diclto R. D. ha seguldo otl'o, de que nos proponemos hablat· 
en el número próxlmo, determinando la composición de aquellas 
coroisiooes y manera de nombr arse sus voca.les. 

El problema. do la coditlcación de nuestro derecho queda, pues, 
nuevamente planteado y en demanda de una solución inmediata. 
Ya no hemos de temer lanto como antes la opinión dominante en 
las esferas del gobierno; pera de todos moctos conviene proceder con 
sumo cuidado, sacando de las circunstancias el mayor y mejor 
par tida posible. 

CARI..OS FRANCISCO Y MAIMÓ. 

F ANTASÍA 

Era al cae•· de una hermosa tarde del mes de Mayo. 
Hallé.bame en media de un f•·ondoso bosque, tendí do sob1·e el mu

Uido césped y mi al ma embelesada contemplaba el primoroso pa
norama que delante suyo se extend!a¡ el sol, ocullandose lenta y 
pausadamente tras las montai'ías, enviaba ya los últimos rayos Ju
rninosos; el manso riachuelo que a mi lacto serpenteaba, las tiernas 
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hierbeciUas quejunto a sus orillas crecfan, las matizadas flores 
del bosque, el blando susutTO de la brisa, los trinos de las parle
ruelas aves que en lo alto de las ramasse c.:imbt·eaban, todo, todo 
contribula a enajenat' mi esplritu. Largo rato pasó mi alrna con
templando extasiada aquet magnifico cuadro que Ja naturaleza le 
ofrecla, cuando de pt·onto y sin saber cómo, enconlt'óse transpor
tada a un inmenso salóu ricamente tapizado; cuiJiel'to el pavimen
to de finas alfombras y en~alanado todo con los mas preciosos or
namentos, en medio del cuat se descubrta una perfecta estatua, 
una acabada figura, una beltlatl, bajo cuyos pies habla incensa¡·;os 
de oro, cuyc perfumado humo formaiJa una especie de vaporosa 
nube que la circundaba. 

S us negros cabet los, formando capl'ichosos bucles, catau en bell o 
desortlen por encima de sus espaldas; sus ojos de azo.t.~ache respi
t·aban bondad y dulzura, su hermosa nat·iz, sus sonrosados labios, 
sus blancas mejillas, todo co11 tribu!a a forma¡· aquella elegante ca· 
beza que se destacaba sobre el fino y torneado cuello; de sus hom
bros pendla un magnifico manto ricameute tapizado que cubrra el 
resto del cuerpo. 

Una blanca paloma fué a posarse en su lindo brazo, y aquella 
criatura incomparable rnit·óme y su mirada fascinadora produjo 
t;J n ml un exlrai'lo cstrernecimiento. Una ligera sonrisa vt revolo
tear por sus labios, acat·içió dulcemente la paloma que en su albo 
br·azo posadose habla y aquel sel' endiosado, bajando del pedestal 
en que estaba, se dit·igió a ml; yo me eslremecl, querfa huir, pero 
una fuerza irresistible me lo impedia. Cuando estuvo junto a mt 
aquella hada misteriosa, acercando sus labios a mi oldo, «sigue
me,» dijo, y su palabm arrastróme tras ella. 

Pasamos por largos corredores, seguimos inmensas galerras, 
admiré un sin fln de be!lezas, hasLa que llegamos al pie de una 
marmóraa escalinata bajo la cual se extendla un olorosa jardln; 
descendí mos por ella, penetrarn" s en aquet edén y paramonos ante 
una colosal y fantasLica l'Oca que contrastaba cou toclo lo que nos 
rodeaba. Mi mistet·iosa y divinal guia, después de fljar en mf sus 
ojos y enviarme una somisa, comenzó A trepar por aquella altiva 
peiia y como coo un poderosa iman, ful arrastrada tras ella, 1Iega· 
mos a la cumbre, al borde de un tremendo precipicio; de mi ser 
apoderóse terrible pesadumbre, temblaba de espanto, temia y no 
sabia explicarme lo que me pasaba: de pronto volvfme, miré por 
todos lados, df gritos desgarradores. pero todo en vano, la hechiza
dora hada habta desaparecido. Desesperada y sin saber que hacer 
arrojéme al suelo, revolvlme, extendl el brazo ....... una extraña 
sensacióu sentr, topé con un cuerpo extrai'ío, una cosa f1·1a.. ... .. y 
disperté. 
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Todo estaba como antes; el riachuelo CJUe a mi lado tenia seguia 
del mismo modo, ser'peoteando por enh·e las hierbas y yo incons
cientemente hab!a metldQJ mi mano en sus cristalina:> aguas, era la 
sensació o que ha bla sentido; mas los pajat·os ya no piaban, el su
sUI·ro blando de la brisa ya no muemur·aba, los arboles no se mo· 
vian, las estrellas tachonaban la bóveda celeste y la plateada luna 
salla por el horizonte enviando sus palidos reftejos a los mortales, 
nada se ota, todo callaba, era de noche. 

AGUSTfN CULILLA Y G~L. 

SUSPIROS Y BESOS 
(UNA NIÑA J. SU MAD~E MOMENTOS DESPU~S DE RECJBII\ POR VEZ PRIMERA AL SEROR) 

I 
¡Ya tomé la Comuniónl 

Ya puedo ser, madre mfa, 
El consuelo de 'osotros; 
De mi adorada familia. 
Con el calor de mis besos 
Y el fuego úe mis sonrisas 
Procuraré dulcemente 
Que no estés tr•iste, mamita. 
Un inefable placer· 
En mi corazón anida, 
Cvn por venir de esperanzas 
Las emociones mitiga. 
El borizonte es sublime 
Y es bermosa la campii'\a; 
Las aves en raudo vuelo 
Van de una orilla a otra ori! la 
Repiliendo sus canciones 
Que el esplritu cautiva. 
Las t'tores, medio enlt·eabiertas, 
Gr·aciosamente se inclinan, 
Ofreciéodonos su esencia, 
Grata, fr·agante, suavfsima. 
Ellago azul apar·ece 
Mas rantastico este dia: 
Flota la bar·ca, ligera, 
Y a su paso el agua riza. 
Todo es amor en el ralle; 
Hay en el pueblo armonia; 
El ambiente es delicioso, 
Y en el mar, la suave brisa 
Favorece los bajeles 
Que a la pesca se cledican. 

Hoy es dia de emociones, 
De vemUt·as 6 delicias. 
¡Ya quiero verte contenta, 
Que ya soy feliz, mamila! 

rr 
Perdona mi justo anhelo 

Si tu corazón contl'ista: 
¡Ya tomé la Comunión! 
Ya soy mujet', madr'e m1a. 
Deja r¡ue bese tu frente, 
Tus labios y tus mejillas, 
Y entre suspiros y besos 
Una tu alma a la mfa. 
Dej' que gr·atos placeres 
Que en mi e::;plritu se agitan 
Te ofl'ezca, madre adorada, 
En holocausto a mi dicha. 

III 

¿Pero, qué sera, Dios mfo, 
Que tengo el al ma tranq uila 
Y sin embat·go parece 
Que por amot·es-suspíTa? 
¿No lo adivinas, mama? 
¿Es ciet'lo? ¿No lo adivinas? 
¿No son tus ojos espejo 
Donde mi alma se mira? 
¿Que por c¡ué es tanto mi gozo 
O es inmensa mi alegr·la? 
Porque el Rey de los Ejércitos 
Que tu r·ecuerdo me brinda 
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EstA dentro de mi pecho, 
Y la verdad, me cauLiva. 
¿No recuerdas el Mister io 
De la Santa Eucaristia~ 
1 A.y) qué cosa tan sublime! 
¡Oh, qué grande ma:-avilla! 
¡A.y, qué sabr·oso manjarl 
¡Qué regalada bebidal 
El mismo Dios en la Hostia 
Consagrada, madre mia; 
Al que obedecen los astros 
Y los Angeles se humillan ... 
Y yo le tengo en el pecho, 
¡Oh, qué feliz ~oy, mamital 

rv 
¡Ya tomé la Comuniónl 

¡Ya es inmensa mi alegr1al 
¡Ya esLoy loca de contenta! 
¡Ya soy dichosa, mamital 
Velaré constantemente, 
Y cuando surras, mi dda, 
Veras húmedos mis ojos 
Por derramar lagrimillas .... 
Te consolaran mis besos 
Mis suspiros y sonrisas; 
Ya veras, madre adorada, 
Ya veras, mad1·e querida, 
Cómo atendera mi r uego 
Y di.si para tus cuitas; 
Que el Rey de Cielos y Tierra 
Hoy esta en el al ma mfa; 
Yo I e pediré por ti ... 
111Le diré que te bendigal!l 

RAMIRO RJBBLLES. 
Torrente (Valencia) Abril del 99. 

L A HAR1\10NÍA SOCIAL 
base de la resoluoióo del problema ob rero, sólo puede ob t enerse 

mediant s el imperio d e las m axlmas criatianas 

0tSCURSO PRONONC[ADO l'OR BT, PRESIDENT& DE LA ACADE~11A CALASANCIA 1 
D CASIMIRO Co:,IAS Do~tÉ:SECH 1 

BN LA SBSIÓN PÚBLICA CELEBRADA BL DIA 14 DEL CORRIENTE 

SEÑORES: 

Dos hechos caracterlsticos de la epoca moderna Uaman justa
mante la atención de los hombres pensadores: el escepticismo reli
giosa, última consecuencia de los principios p1·oclamados por la 
Refo¡·ma protestante al entronizar ellibre examen, cuyo influjo en 
las costumbres se ha dejado sentit' aún en los pueblos que mas se 
han distinguido por su fervor católico, y el planteamiento del pro-
1)\ema social, que se pt·esenta a nuesLros ojos imponente y amena
zadoi', augul'ando para el dta de mai'lana tremendos cataclismos, 
si no se logl'a darle una solución acertada. 

Nadle puede negar que en este siglo el sentimiento religiosa se 
ha amor·tiguado lamento.blemente; no parecc sina que contra él 
se hayao erguido todas las fu¡·ias del A verna pa1·a acabar de una 
vez has ta con s u ¡•ecuer·do, cosa im posi ble, tratàndose de una insti
tución que, cua\ la Iglesia, tiene caràcter divino: el socialismol por 
otr a parte, represenlando el grito de protesta de los que se juzgaq 
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oprimidos contra los que ellos llaman sus opresot·es, no ceja e11 
s u::. aspira · i ones, pues si bien el 1. 0 de Mayo transcurre cada 
al1o con tnwquiiidad, sin que el proletat·iado se entregue a las aso· 
nadas y perturbaciones públicas que tiempo atras Lodos pt·esencia
mos, el problema no por ello deja de existir, precisando que no 
nos adormezca la c:alma aparente que disfr utamos, para c¡ue de 
este modo el despet·tar terrible de la realidad no nos sorprenda. 

Ahora bien: teniendo en cuenta que los hechos sociales no obe 
decen ai acaso, ni se suceden aislados, sino que estan presididos 
por una not ma dil'ectora superior que los entrelaza, siendo unos 
consecuencia ó deri\'ación de otros, cabe preguntar, ¿exlste alguna 
relación entt·e el espfl'itu irreligiosa del siglo XIX y la prepondera o
cia que en él ha adquil'ido el socialismo•/ 

Hé aquf, seílures, el tema que me p1·opongo exponer a vuestra 
considet·ación, conlando con la benevolencia que soléis otor·gar 
slempre a cuantos ocupamos esta ll'ibuna. Valiéndome de racioci· 
nios sencilltsimos, pt•ocuraré demostt·at· que la harmonia entre las 
clases sociales sólo es factible medi:tnte la eficacia practica de las 

maximas cristianas. 
"' * * 

Tan to la sociedarl como el i ndiviuuo deben encaminar todos 
sus actos a la consecución de dos objctivos distintos, po1· mas que 
e.'\.ista entre el los la debida subordinación: en el orden religiosa, el 
cum pi im ien to de las doctrinas ensei1atfas por Jesucristo; en el or
den temporal, secundaria en relación con el que antecede, el pro· 
gr·eso civil izador tornado en su verdadeeo concepto. 

Fij!lndome en este úl timq, que es el que importa a m i ob,ieto, 
debo decir que pues el individ uo por sf, aislado, nada puede, &e 
asemeja. a una gota de agua pet•dida en la inmensidad del Océano, 
precisa que el cuerpo social se encargue de progt·esar con paso fi¡·
me y certero, dedicanc.lo Lodos sus esfuet·zos y los dt1 los clases de 
que la sociedad se compone a l a realización del ideal común. 

Com préndese, por tanto, que estas clases pa!'a el fle l cumpli · 
mien to de su cometido deben obedecer a un principio hat·mónico, 
poniendo en combinación sus esfuerzos para que no se destruyan 
unos a otros; precisa que cada una de aquellas desempcñe con fl
delidad su misión, sin atravesar en modo a1guno elllm1te que se 
te ha señalado, porque en otro caso se introduce la conrusión, el 
desorden, y la falla de har monia engendra graves diflcultades que 
reperculen en el resultada deflnitivo de la actividad general. 

Esa falta de harmonia es, pot· desgracia, caracler tstica de 
nuestra sociedad. Los fl l ósofos y sociól ogos de nueslra época han 
predicada Ja democracia social , l a igualdad de todas las clases 



LA A0ADI!II4IA CALASANClA 447 

ante el derecho, y si bien no cabe negar que algo se ha adelaotado 
en este sentido, ya que hoy no existen entt·e unas clases y otTas 
aquellas barreras infranqueables, desdoro de la antigüedad, que 
las convertlan en castas, tonienclo que soportar las infet'iores el pe· 
sado yugo de su baja é inhumana condición, es lo cierto que las 
teorizaciones especulativas no han influ1do en las costumbres so
ciales, en toda la extensión que h ubiera sid o de desear ¡ las clases 
supet'iores han visto con algún desagrado el reconocimiento de los 
derechos del prolelariado, y éste a su ve1., envanecido par los ade· 
lantos logrados, quiere ir màs allà, ve con los ojos de su alma un 
horizonte ideal, que cuanto màs à él quiere acercarse, màs va ale
jandose, por ser fruto de ilusiones engañosas, y con la vista fija en 
ól, no obser va que asciende por una senda asaz quebrada y peligr'O
so à cuyo 11nal .se encuentra horr·oroso pvecipicio, en el cua! puede 
arrojat· a la sociedad en masa, si apasionado no atiende la voz de 
la razón que le recuerda sus deberes para con Dios, para eon la 
sociedad, para con su propia familia, cuyos intereses suelen servir 
en uo ro"as ocasiones de bnndera de cornbate a cuya sombra se 
cobijan las concupiscencias mas degradantes, un egoismo desola
dor que tiende à entronizar el Yo, anteponieodo los deseos de una 
clase, à los derechos y conveniencias cte las damas, a la harmonia 
social que es ley de la naturaleza humana. 

Por ello es que las r·esistcncias de ut1os y las intemperancias de 
olt•os han cleteJ·minado un desequilibrio social, cuya manifestación 
mas grave y prepotenle es el pr·oblema obl'et'o. Fijaos en la socie
dad eontemporanea, y vcr·éis que por todas partes se levantan gri
tos de pt•otesta contt'a la ot·gunizaeión soeial¡ muchedumbres insu
bol'dinadas, en vez de somelet'Set' voluotariamente à la ley del tra· 
bajo, para ganar el pan con el sudor del ros~ro, según la exprcsión 
blblica, acuden à IoR talleres, à las fabricas, t'enegando de su con
dición, y frente el telar, ft•ente la maquina que les proporcionan el 
suste11to cotiJiano, concier·tan planes pat·a destruir lo existeole; ya 
en los tiemposde aparente tranquilidad, o1·ganizan socieclades, cu3o 
objeto es la l'esistencia en vez de te net por misión procurat· la hat·mo
nra cuando el cohflicto se suscite; penetrad en el fondo de la Sociedad, 
en vez de contemplaria solo desde el exterior, y ver·éis que las ma
sas trabajadoras respiran una atmósfera saturada de odio y de •·e
seos de ''eoganza, y solo entonces ossera da.Ule comprender que 
en el horizonte social se crei'Dc hotT1sooa tempeslad, cuyos efectos, 
si dejamos que descargue, set•àn teet'ibles, haciendo COI'I'el' turreo · 
tes de sangt·e y amontonando millat·es de cadàveres de vletimas 
inocentes, que ante el tribunal de la Historia clamarún justícia ú 
cuantos tenieodo el debct· de procurar la resol ución de tan gra ves 
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contliclos, se ocultao en la encantada redoma de la indiferencia, 
creyendo que desde ella pod1·an contemplar impunemente el des
arrollo de la tragedia que con su punible inercia preparan, a cuan
tos dejan que las aguas del socialismo lo invadan toda, sabiendo 
que existe un fuerte antemural, un dique podet·oso pa1·a t•esistit• su 
lmpetu, el constitutdo por las doctt·inas predicadas en la cima del 
Gólgota, pal' el nombre Dios, al consumar, llevado de su amor a 
los hom bres, ol sact•ificio mayor presenciada por los siglos. 

Porquo, a la verdad, la desharmon!a social es obra esenclal· 
mente revoluciona¡·ia, y, por tanto esencialmente anticl'istiana. La 
I.glesia, metliante sus enseiianzas, lla p1·edicado siempre la unión, 
la coucot·dia, como base del orden social; y adernas poniendo en 
practica sus doctrina s se ha esfor·zado en resol ver· pac!tlcamente, 
con arreglo a la justícia 6 por lo menos a la equidad, los contllctos 
suscitados, ten iendo en cuenta que es la deposi tar·ia ·de Jas ver·da
des eteenas, legadas al mundo por Jesucristo, pot• Aquel Ser su
perior, divino, que, como dice Donoso Oortés, diviJió mediante los 
dos brazos de su Cruz un pasado lleno de vergüenza.s y pt•ejuicios, 
para dat· paso a un por,·enir que se presenta a nuestr·a considet·a
cióo I'Odeado de inmensos atractiros en cuanto cabe en lo humauo, 
ya que pot· ley natural, el mundo no es un jar·d!n de otlot'lferas 
ft ')t'es que seducen nuestra alma y embargau nueslt·o senLimienlo, 
sina abrupta bosque lleno de punzante$ espinas, que desgarran 
nuestt·as cames, destruyen nuestras ilusiones, contrartan nuestros 
deseos, diftcultan nuestra marcha, y por enmedio de las cuales 
tenemos que abrirnos paso para ascender por el camino del tiempo, 
en busca de la eternidad. 

La Revoluaión, po1· el contrario, se inspim en el odio, y en los 
bajas instintos de la venganza; deseando hacer de la sociedad una 
hechura suya para amoldarla é sus caprichos, dice ú las clases 
sociales y en particular a la obr·era, que es la que se halla en me· 
jores condiciones por su poca ilustración y ff'ecuentes pri\'aciones, 
para pr·esta1· oldo a tan pet·versas ensei1anzas, que hnsta hoy no ha 
reinado en el mundo mlls que la injusticia, el privilegio, y fomen· 
tanda la atlción é. los goces materiales, media segur·o de hacerse 
suyo por completo el proletariado, hablale de explotaciones inclig
nas, inclúcele a prescindir· de Dios, a ver en él un impostat·, en la 
Religión una farsa, en la propiedad un robo, en el capitalista un 
tirana, en el tr·abajo, tal como hoy se halla establecido, un oprobio 
para las clase obreras. 

Y aun hay rnll.s, el indiferentismo por los principios religiosos 
lla alcanzado también a las cl!ises directoras, y en su virtud, éstas, 
materializàndose por completo, prescinden de toda aspecto y cansi· 
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deración moral, buscan tan sólo su pro,echo, aunque sea a costa 
de los intereses del obret·o, ven en éste una mé.c¡uina que hay que 
explotar aL igual quo las ruedas que pon en enmovimiento el meca
nismo fabril; acuden, para obtener trabajo, retribultlo con sala· 
rios nominales, al de las mujeres y niños¡ en una palabl'a, se pro
cum obtener el mayor provecbo con el menor sacrificio posible, 
si o compreoder que con semejante eonducta se r·elajan los vlnculos 
sociales y se preparan insensiblemente para un pon·enir no lejano 
conmociones, que si obtienen todo su desarrollo, pueden llevarnos 
é. una situación extrema é inaguantable. 

Este es el resultada de la irreligiosidad moderna. Observad las 
clases lrabajador·as y veréis que blasfeman públicamente de Dios, 
que blasonan de atelsmo; enhorab.uena, se ha cumplido ya la prime
ra pat·te del programa r·evolucionario; mas esas abigarr·actas masas 
que en momentos de agitación incendian las iglesias y los conven
tos y asesinan a mansalva a sus pactficos morador·es, son las mis
mas que en meetings y reuniones públicas pr·edican la desti'Ucción 
de la sociedad, anuncian la revolución social, preparandose para 
tomar su cubierto en el llanquete de la vida, el dfa que de domina· 
das, como elias se creen, se cou,iertao en dominadot·as; de elias 
salen esas fier·as en forma humana que, valiéndose de los adelan
tos modernos, inlr·oducen por doquier la dcsolación y la muerte, 
asesinantlo al acaso, esco;;iendo sus vlctimas en el montón anóni
mo y dejando que el casco de bomba vaya ciegamente a designarlas. 

Como quiera que pOl' su pa1·te el elemento capitat de la produc· 
ción desconoce el va.IOI' del elemento trabajo, entre la~ entidades 
rcpresenlatiYas de ellos no existe la indispensable har·monla; las 
clases no se mi•·an ya como hermanas, como miembros de un 
mismo cuerpo que deben, en conjunto, efectuar dcterminadas fun· 
ciones¡ cada una tle elias quiere preponderar Sjbre todas las de· 
mas; la clase media <.lesea imponer el rei nado de la burguesla, el 
cuarto estada suspira por la democracia, fúndanse partidos obreros 
cuyo única objeto es procurar la imposición de los intereses y aun 
cu.prichos del proletariado, y en media de la densa llumar·eda que 
roden. el crater de semejanle volcan de pasiones, su•·ge prepotente 
la encendida lava del otlio de clases, que lo m ismo lleva a Jas supe
riores a abusar de su situación, como a las menos fnvorecidas por 
la suerte a proclamar programas utópicos, irrealizables, reñidos 
en absoluta con el ideal de la Justícia, siguiendo las inspiraciones 
de falsos Apóstoles del Socialismo que quieren labrar su repu
tación a costa de la clase obrera, de la misma sue1·te que con ante
riorida.d el radicalismo liberal la conYirtió en carne de cañón para 
obtener en las barricadas y en el campo de la rebelión el triun!o 
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que no hubicse podido alcanzar en el lerreuo de la Razón y del De· 
recho. 

La falta de concordia eutre los elementos de producción agra
va notablemenle los diversos aspectos del problema obrera, ya que 
miràndose con recelo unas clases a otras, eu ct..anto surge una pe
quef'la dife1·encia, en cuaoto se suscita un ligero conflicto po1· la 
diversidad de aspiraciooes entre patrona~ y ob1·eros, exacér·banse 
los animos, y pot· uno y otro banda se sostienen JH'etensiones exa
geradas que im posibilitao un a1-reglo satisfaclorio¡ determinando 
eu conjunto esa hipótesis social que atravesamos, llena de incerti
üumbi'CS, que a cada momeuto nos resetva uua sorpresa, munifes
tación clarividente de que hay quieu en la sombra se rnueve y se 
agita en nombre de reivindicacivnes ilusorias para encaminar la 
na ve social pot· denoteros hasta hoy desconocidos. 

En cambío, sí todas las clases mantuviesen sus idea les cc·n per· 
recta calma y set•et1idad de espfl•iLu, sin que pol' ello llUbiesen de 
mo~tt•arse libios en su òefensa, uo las llevarlan mas all;\ de lo l'a
clonal¡ las exage.racio11es, si existiesen, se!'lnn insígn ificantes, y en 
su 'u·tuò, las incóguitas del problema suc i al podrlan dcsw•jat se 
facilmcntc, múxime teniendo en cuent.a. que pat·a resoher· un lili
gio que ir.ter.~se a dos 6 mas partes, predsa qnc óstas se pongan 
eu relación, examinen cou moderación y Lemplanza el pr·o y el con
tr·a, para l'csoh·er· luego con perfecto conoc•miento dc causa. 

Ningún ideal que e;:;lé reüido cou lajuslida pucdc merecel' ala
banzas, racionalmenle hab1amlo, por cuyo motivo, las aspiraC'iones 
del pt·oletariadu tiencn que circunscribirse a aquella, la cual es 
imposihle que establezca su imperio entre clascs entre las que no 
rei ne la hat·monfa. Ahora llien, ¿hay ninguna ínstitución que cual 
la Iglesia cató li ca explique y propague la idea do Iu justo, que cual 
ella subor·dine a semejante ideal toda uller·iot• ~onside1·ac ióil, ha· 
ciendo do la Justícia un tempto al cuat deben acudir a prestar· 
veneración y acatarnieuto, siu distinción alguna del'Jvada do dife· 
r·encias a~ciclenlales y de nulo valor, el individuo y la sociedad, el 
patruno y el ob!·ero, los favorecidos por- la fortuna y los que so ha· 
llan en !us últímos peldaï1os de la escala social•? 

Por· otr·a parLe, el Cristianismo ha proclumado el principio de 
la libertad y de acuer·do con él, en el decurso de diez y nueve sigles 
ha venido anatematizando la esclavitud, iostitución deshonrosa 
del muodo pagana, que eoseñaba a los poderosos a mirar· con 
menosprecio a equipal'ar a las cosas a sus semejantes, y a la vez 
inflltraba en el espfeitu de los esclaYos sentimientos de \'enganza, 
fmlo de la degradacion en que vivlan, lla proclamada también la 
igualdad, y si en el orden espiritual ha prometido el Pa!'also a los 
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J¡ombras virtuosos sin distinción alguna, sus principios han infiu!· 
do en el orden social, estableciendo que todas las clases son igual · 
mente dignas de c.:>nsideración y estima; en el jurfdico, proclaman
do la igualdad de los hombt·es ante el De1·echo; en el económico, 
digoiflcant.lo el trabajo, devolviéndol e la consideración que legfti· 
mamente le pertenecc como elemeoto principalfsimo de la produc
duccióo; hasta tal punto que hoy se juzgarlan heréticas aquellas 
mAximas ser.tadas por Cicerón y Séneca al decir que son bajos é in
digoos los asal11riados; por Platón, quien en su República habla 
con desprec o de los viles artesanos cuyo t1·abajo desfigura el cuer· 
po y degrada el alma; por Jenofonte, al decir q11e las artes mecó.
ni<!as ejarcen una influencia funesta sobre el espfi•itu; hoy, seüores, 
mirar!amos con desprecio al que repitiese: cquiero ver al que se 
ha portado como un hombre despreciando las artes mecanicas y los 
trabajO.s ser\'iles)• palal>ras que l a historia nos renere profirió un 
espartana refiriéndose A un ateniense que habla sido condenado 
po1· holgazAn. 

El paganismo, eon sus bacanales y sus inmora'idades, con su 
cul'o a todos los vicios que hacla encarnat· en sus falsos dioses, 
pudo leoer por iliberal al trabajo, y lanza¡· los r•ayos de su indigna
ción contra los Que A él se dedicaban, estableciendo asl entre las 
~.:lnses abismos insondables, rnerced à la ciJ'Cunstancia de que la 
o•·ganizacióo social se fundaba en la violencia, en el resultado de 
las cnrnpaf\as gue1reras, dejando que la fuerza bmta decidiese de 
la pet·sooalidad del s~r t'acional, con vi rli 3ndo A los ven cid os en es
cla,·os a los que se encar·gaban los oficios manuales; cntouces la 
Humauidad no hab!a sitlo aún redimida por el sacrificio de un Dios, 
que bor•·ase con su sangre las desigualdades sociales; los ldolos, 
envueltos por la atmósfe1·a de las coocupiscencias que representa· 
ban, no podran enseuar al roundo su verdadera pot·vettil', era pt·e· 
ciso que frente a ellos se levantase la Cl'UZ R.edento1·a, !';fmbolo de 
la abnegación sin limites, del sacrificio por el amor al prójimo, 
medianle la cuat tenia que ensei"larse a la Humanidad su porvenir, 
al individuo horizontes de un maf'lana que basta entonces habla 
desconocido, y à Jas clases sociales su di~nidad r·cspectiva, ya que 
era el mismo Jesucl'isto el que, pendiente de vil mudero, recordà
bales que mor ia por todas ollas, por la S1:1.lvación del géoero hu
mano, sin establecet• distinciones que hasta la sazón ten!anse po•· 
indestr uctibles. 

Jesucristo, querienJo ensef'lar practicamente a una sociedad en 
la que las diferencias sociales estaban tan :.m·aigadas, si por una 
pa1·te escogió para Mad1·e suya a una Doncella do esLirpe real, por· 
otra no tuvo inconveniente en deuicarse durante su infancia A las 
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rudas tar·eas uel lrabajo manual, evidencíando, con esta conducta 
que ha causado la aòmiración de todos los siglos, que las diferen
cias :;ociales no lienen en el terrena de la personalidad humana 
razón de s~r. que tanta las clases supel'iOI'es como las obreras son 
iguttlmente dignas, micnlras empleen su actividad para lograr el 
cumplimieoto del objetivo determinanle de su existencia. 

El Crislianismo, que tiene conciencia de su misión, no balaga 
las pasiones popular·es para propagarse mediante su apoyo, ni tam
poca se coloca al la do de los poderosos conll·a los débiles; recuerda 
:llos primeros que no deben jamas abusar de su situación privile
giada, y a lo~ segundo~; que este mundo es un ,·alle de lagrimas, 
un deslerto que el sér· humana atraviesa penosamente, encam111:ln
dose a la Eternidad, donde ballara compensadas sus desazones y 
disgustos, y pura que no alimenten en su alma ilusiones ir!'ealiza
bles, dfceles que en el mundo habra siempr·e pobres y ¡·icos, pero 
que unos y oh·0s son he1·manos, debiendo Lratar~o como tales, en 
vez de tener·so por· ad ver·sarios irreconciliables. 

Las maximas cr•ístianas pt·oclaman, en suma, a cada paso la 
fraternidad, como media de llegar a la harmonia entre las clases 
sociales. Sí el pi'Oblema obrero tiene uiver·sos aspectes, económíco, 
jur!dico, polltico; si eu él se involucr·a la fo1·ma como debe remu
nerarse la particípación del olwei'O en la empresa product01·a, en 
substitución del salarío, representada según Ricar·do y Malthus por 
la cantidad fatal que suministra al obr·er·o los medios estríctamento 
necesarios p::u·a subsistí e y pel'peluat· la especie; si !'ep¡·esenta ad o· 
màs la aspiración a un Derecho privada rnoòcr·no, innovador, fllo
sóflco que r·ompa los estrechos moldes del romanismo y proclame 
el peinclpio de que las Sociedades del síglo XIx no pueden inspirat· 
sus obras legislali\'as en los monumeutos legales del siglo IV, exa
mfnense onhorabuena todos estos diversos puntos de 'ista, mas 
léngase en cuenta CJUe par·a resclverlos satisfactol'iamente, precisa 
que exista la harmonia, y ésta, confo¡·mc he indicatio en el decurso 
de mi tarea, sólo puede obtenerse mediaute el imperio de las mà
xima' cristianas. 

HB: DICHO . 
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Necrologia del Dr. D. Justo Espinosa de los Monter·os, leida por et 
Dr. D. Juan Bassols y Vtlla, en sesión pública celebrada el dta 3 
de Diciembre de 1898, por la Económica Barcelonesa de Ami
gos del País. 

Un deber de toda asociación es honrar la memoria de los que 
fueron ilustres miembros de la misma, y su cumplimiento significa 
la necrologia que hemos recibido, !elda en solemne sesión pública, 
celebrada por la Económica Barcelonesa de Amigos tlel Pals, en 
honor del Dr. Espinosa de los Monleros, debida a la elocuente plu
ma del ilustre m~dico D1·. D. Juan Bassols. 

Después de un brevo exordlo en el que su autor manifiéstase 
rrancamente espiritualista, recuerda la infancia del D1·. Espinosa 
de los Monteros, su educaeión esencialmenle religiosa, la queseña· 
la como base de las COIJd iciones personales que le adomaban, su 
caracter, su rectitud de· critcl'io, su energia en el obt'ai', unida A un 
trato amabil1simo, que le conquistaba las simpatfas y el arecto de 
las pe•·sonas que con él se l'elacionaban y que eran muchas po•· 
ciet·to, dada su numerosa clientela. Refiere luego el D1·. Bassols y 
y ViliA sus estudios en Montpellier, en Pa1·1s y en Espai1a, las al
tas distinciones que mereció, su breve paso por el prnfesorado. Es· 
tudia su personalidacl, como a médico, recordand0 hecllos de su 
carreea, su conducta en varias epidemias, los cargns que desempe· 
iJó eí1 estai.Jiecimientos públicos, sus observaciones sobre el estado 
patòlógico de la loca l idacl, s us predicciones sob•·e el porvenir, y en 
especial sus explicaciones sobre la flebre tifoidoo, adelauU1ndose a 
estudios poste•·iot'es que confll'mat·on su opinión, expuesta en el 
te•·reno de la ambtad, con la sencillez que le era peculiar. 

Complacese el autor en recordar sus c•·eencias religiosas: el 
Dt'.1Espinosa de los Mo11teros era católico com·enr.ido y pract.ico; 
cita en su necJ'Oiogfa el D1·. Basols hechos que lo aCI'editan y si no 
bastaria teno1· presento su brillanle defensa afa\'OJ' Je la espil'ilua· 
lidad del alma, hecha clesde la cAtedra del Ateneo Bat·celonés, para 
probar sus arraigadas com icciones religlosas. 

La necrologia dol Dt·. Espinosa de los MonleJ'OS, escrita en gala· 
na forma, es un fiel •·cnejo de la personalidad de ac¡uel ilustre mé· 
dico que honró la clase 011 Barcelona. Demu6strasc en ella cu:\n 
bien pueclen compaginarse la ciencia con la rellgión, que no es ésta 
un obstóculo pa•·aaquélla y menos pesada ca1·ga f1Ue la ahoga, an· 
les al contrario, siemp•·e encuentra el médico en la religión un úl
timo remedio en que confiar, cuando en algunos casos t•·isUsimos, 
en la vida bien frecuentes, por cierto, ante una familia que ve 
desaparecer el que era su sostén, si no hubiera l'eligiún ni creen
cias, serf• el enca¡·gado de indicar A las familias que habfa llegado 
la hora de la desesperación; pero si el médico tiene fe, podrA afir
mar r¡ue la cieucia no puede hacer mAs, pera que hay un Dios que 
lo puede toda. 
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Al ag1·adecer al Dr. Bassols la atención que ha ten:do de r<'mi
lir ejemplal'es de su necrologia a esta l'edacción, no puede menos 
de felicitarsele pot· su traba.jo, que se apa1·ta de la co1·riente geno
ralmente seguida, rne¡·eeiendo un justo elogio por las atinadas con· 
sideraciones que contiene y muy espeeialmente por· el empei'lo con· 
t inuado que notamo~ en aquélla de haceJ' resat tar l as creenclas 
religiosas del que si fué un gran médico, jamas dejó de ser un fer· 
viente católico. 

-~-c-.·=-.·=-.·~~ 
~-'V·'V·--=·~ 

A. SoLA Y LLENAS. 

Certamen cientlfi,co-literario nacional de la Academia Calasancia.-
Tema Il. Pr·emLO de S. M. la Reina Regente: NEOESIDAD DE HAR

MONIZAR EL DESARROLLO PSÍQUICO Y EL FlSIOLÓGICO EN LA PRIMERA 

Y SEGUNDA ENSEÑANZAS. Lema: diens Sana in corpore sano n 

Premiada con el (>rimer accasit. Por D. José M. Bar•trilla 11 

Tomd.s, alumna interno pensionada de esta Ftl.Cultad de Medicina. 
Verdaderamente es un importantlsimo pr·oblema el de la educa-

ción de la juventud y priucipalmente de la niñez; los uiños de hoy 
serau los homb1·es de mañana, y ubligación de los hombresde hoy 
esponera los que nan de sucederles en condiciones pa1·a que pue
dan luchat· pot· la' ida y cumplíl' su misión sobre la tierra de la ma· 
nera rr.a.s perfecta posible. Pero el homb1·e es un compuesto de cue1·· 
po y -alma, y CIJn ambas partes de su ser cumple igualmente su ele
vada misión en este mundo; y por esto debemos atender, para Ja 
formación de los hom bres de mai'lana, igual mellte al desat'I'Ollo 
i11telectual como al desarrollo fl:>.ico de I os n if'los y jóvenes. 

En esta irlea se inspiró Ja Comisiótt o1·ganizadora del Certamen 
cienUfico-lite,·al'iO nacioual de nuestra Academia al sei1alar el va
lioso premio de S. M. a tan impOt'Lante tema; y e~ta idea ha Sel'\'idu 
de base a D. José M. Ba1·trioa y Tomas pat·a escribir una inter·e 
sante monografia, de la cual debemos hacer una breve reseña 
bibliogràfica. 

Como recordaran todos los académicos, esta Me moria del St·. Bat'· 
trina fué pr·emiada en el antedicho certamen con el pt·imeJ• accésit 
al premio de S. M. la Reina Regente; esta honot•lfica distinción, olor· 
gada pm· el imparcial Jurada que 1wesidi6 dicho certamen, excluye 
cuantos eloglos pocll'fan hacerse a la monografia del Sr. Ba1·trina, 
pues ella sola da una elerada idea del valot· cientlfico y practico de 
dicha Mernol'ia. Ilallase esle tl'abajo dividluo en cuatro cupltulos. 
Ocúpase en el peimel'O de éstos en estudiae de una manera I'Apida 
y concisa, pe1·o compendiosa .v clara, la naturaleza humana y las 
harmónicas t•elaciones que ligan al alma espil'itual con el cuerpo 
material, exponiendo con lucidez sus ideas, que apoya en las 
de distinguidos maestros de la dencia médica¡ y citando numeJ'O· 
sos ejemplos demuestra la mutua influencia que ontt'e sl ejet·cen el 
alma y el cuerpo, resullaute de la combinación entre ambos. 

Constituye su segundo capitulo un compendiosa estudio de la 
manera como el medi o influye sobre el hom br·e, ast el medi o flsico 
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como el moral. Al t1·atar del primera descl'ibe las Jiferencias que 
hay entre las razas merirlionales y las septe11tl'iunales, y analiza 
somer·amente la composición étn ica de nuestr·a raz<t con un sano 
criLerio que algunus antl'opólogos ücbie1 a11 adoptar . Al estuòiar la 
influencia que sobre el hornbre ejerce el media mora l en que éste 
vi ve, deja aparte, sin desp¡•eciarlos, los argumenlos de !udole meta
ffsica, y gUJandose por un criterio esencialmente 1mictico se apoya 
para demostrar la verdad de sus aserciones eu hechos JH'obados y 
de constunte observación, y por cierlo que lo log•:a cumplidamente. 

En el decurso del tercer capitulo trata el auto•· del nudo de la 
cueslión : discute en él si es mas conveniente el desarrollo princi
palmente ffsico ó únicamente intelectual; estudia el hornbre de las 
g•·andes ciudades, en que el exceso de actividad inteleclual se logra 
con mengua del resto del organisme; como también nquel en que 
el exhuberante desarrollo cm·poral ha atrofiada ó poco menos el 
cel'ebro¡ y describe en elocuentes parral'os los cstragos que la tuber
culosis y ot1·as enfermedades hacen en nuestras poblaciones, te· 
nienJo como una de las pr incipales cót1causas, espeeialmente la 
endemia tuberculosn, el exceso de trabajo, prlncipalmente intelec· 
tual, 6 mecanico parcial. 

El capitulo cuarlo es de Indole esencialmente pràctica¡ vierte 
en él el autor la idea de que la educactón, tanto flsh.:a como moral, 
debe comenzar ya en et seno del hogar doméstico antes de la pri· 
mera enseñanza, conttnuarse duranle é~ta y completarse en la 
segunda en el Colegio 6 Escue la; juzga que los pensionactos son el 
medio mejor para la educación de la niDez, sobr·e todo, si como las 
Escuelas Plas de ::;al't'ia, ejemplo cilado pot· el Sr. Bal'triua, se ha· 
llan situados on el campo, y tet·mina c itant10 ejem plos de sa bios 
antiguns y modemos que han alcanzado g1·an lungevidad , pues, 
según dice, la sabidut·la es he1·mana de la vit•tud y ésta es la mejor 
garantia par·a conservar la salud y p1·olongar l a vida. 

Extensa es, como se ve, la matet·ia trataJa por et S1·. Ba•·trina, é 
inmensa la imporlancia que entraiia ¡Ojalú todas la~ ramilias para 
bien de la sociedad se inHllraseo de las ideas suRtentadas por el 
auto ri ¡Ojala cuantos a s u cargo tienen la ed ucación de los hom bres 
tle mañana las atend1esen como es debidol 

T~•·minaremos felici tando al Sr. Bart•·ina y animandule a seguir 
po1· el camino emprendido y augurandole muchos y, si cabe, mayo
res triuofos para el por·vonir. 

Jesús M. BELLIDO. 
Barcelona 10 Mayo 1809. 

CURIOSIDADES HTSTÓRICAS 

18 DE MA YO DE 1363 

CmBtrUJdo por granlticas piedras, rodeado de deliciosos para
jas, situada en hermoso silio hallase a muy co•·ta distancia de Bar
celona el r eal monaslerio de Santa Marta de Petl1·albes, santuario 
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de religión é hist• ria, lugat· de re~ es, morada de monarcas y hoy 
pura y exclusivamenle albergue de las virtuosas hijas de Clara de 
Assís, fundadora de la Segunda Orden Set·é.fica en 1212. 

Eslableciclo uu convemo de dicha Ordcn e11 esta eapital, pocos 
a llos después de fundada la Orden, la Reina D.n Elisenda de Mon
cada, esposa de Jai me II, devota en exlremo de dicho monasterio, 
quiso fundar una cotonia del mismo en un solar que habla perte
necido a sus antepasaclos entre Sardailola y Mancada, pera babien
do adquirido la propiedad por medío de venta de una tlnca situada 
al pie de la mon tafia de San Pedra Marlir, al O. de la ciudad y dis
tanta de ella unos 5 !tm., en ella quedó la citada colonia, reconoci
da y aprobada por el Papa Juan XXII, el cual concedió en 1326 li
cencia pat·a que dichn ronveoto fuese fundada bajo ciertas candi
ciones, y, construldo el edificio, el 3 de .Mayo de 13.27 fué habttado 
por catorce monjas de la citada Orden, acto r¡ue re\'istió gran so· 
lemnidad con asístencia de los monarcas y la real familia. 

No contenta la piadosa r·eina con la fundación de este monaste
r io, le oLorgó gt•at~des met·cedes y su magninimidad y muni ficencia 
fué inmensa, pues A cada momento hacla nuevas concesiones al 
convento pat·a su sostenimiento y rnojot• esplendor, tenieodo gran 
predilección al mismo, como lo demuestra el hecho de hacer cons
truir adosado al monasterio un palacio donde vivia Ja mayor parte 
del aòo y en donde falleció, queriendo y or·denando en su testamen
lo fuese euLet·rada frente al altar mayor de Pedralbes, donde existe 
aún el sepulcro de Ja reina Elisenda. 

Las religiosus de Pedral bes teolan clausura, si bien se otot·garon 
liceocias pat·a que en caso de enfermedad puc\iesen enll'ar A ver a 
las monjas enfet·mas, junta con el médico, los parientes mas próxi· 
mos; pero no existia ninguna concesión par·a que las religiosas 
pudiesen salir· del convenlo, y ast, a pesar de esl(l.l' junta al misrno 
el palacio tle la Reina, no habla comunicación entr·e ambo~ edifl· 
cios basta que, enfet·ma y achacosa D." l~lisonda, le fué permitido, 
por concesión del 18 de Mayo de 136::3, se abl'iese una puerta en el 
muro de su palacio lindante con el con vento para que las religiosas 
de éste pudiesen entt·ar en la real cAmura A fio de consolar y r e· 
crear A la egreg-ia rundador·a de Pedt·albes; concesión hecha a ins· 
tancias de D. a Elisenda y atorgada teniendo eu cuanta s u religio
sidad, a la cuat sedeja el prestigio y famn <.te las religiosas y baja 
ciertas condiciones, tales como, que mientr·as las r·eligiosas se ha
llasen en elr·eal aposento no pudiesen set· vistas por nadie, A excep
ción de un reducido número de damas vi r tuosas; que se usase de 
tal grc:~cia con modet•flción y siempre con pet·miso <'le la Abadesa, y 
otras mucbas, y cou olla tuvo la satisfacción la vil'tuosa reina de 
pasar los últimos dins de su vida y morir· consolada y asistida por 
las religiosas del Monastet•io pot· ella fundada, que Barcelona, en 
vida de o. a Elisenda, tomó baja su pt·otección y que tanto figut•a en 
la Historia de Catalulta. 

C. P. M. 

-------------~~~---~--------


